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Resumen 
El artículo indaga en el diálogo corno estrategia dis-
cursiva y plantea su incidencia en el desarrollo 
cognitivo social y expresivo de los niños de prees-
colar, con fundamento en una experiencia investi-
gativa que tuvo corno propósito caracterizar-lo 
corno práctica discursiva en la primera infancia. 
Se parte de la consideración de las distintas con-
cepciones de diálogo para definir las teorías del 
dialogismo y la interlocución como soportes con-
ceptuales del proceso investigativo. Se analizan 
también los procedimientos metodológicos de la 
investigación etnográfica que sustentan la reflexión. 
Palabras clave: estrategia, diálogo, cooperación, 
conflicto, interlocución. 
Abstract 
The article investigates the dialogue as a discursive 
strategy and postulates its incidence in the 
cognitive, social and expressive developmént of the 
kinder garden children with foundation in a 
research study, which aims to characterizé the dia-
logue as a discursive practice in first childhood. The 
consideration of the different conceptions of dialo-
gue lets define the interlocution theory as a con-
ceptual framework. The methodological procedu-
res of the Ethnographic research are also analyzed 
to sustain the reflection. 
INTRODUCCIÓN 
El reconocimiento de la importancia del diálogo en 
el desarrollo de la conciencia humana tanto en la 
especie como en el individuo plantea la necesidad 
de ahondar en la compresión de esta estrategia de 
la actividad discursiva, soporte de toda cultura, con 
el objeto de fundamentar propuestas de transfor-
mación de las prácticas sociales y pedagógicas en 
torno a la lengua materna. 
En primer lugar, es necesario precisar que en 
el ejercicio espontáneo y natural de la oralidad que 
ejecutamos los hablantes de una lengua particu-
lar, se realizan distintas estrategias discursivas ta-
les como la narración, la explicación, la argumen-
tación y el diálogo. En cada una de ellas se ponen 
en funcionamiento operaciones del pensamiento 
que reflejan procesos de conocimiento del mundo 
y de los demás, y formas del conocimiento lingüís-
tico que expresan niveles de dominio de los siste-
mas de significación de la lengua materna. 
Así, en la narración se relatan hechos en inte-
rrelación y se configuran estados de realidad con 
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predominio del punto de vista del nari-ador. En la 
explicación se ubican los referentes del discurse) 
para expresar de ellos la clarificación, causa o ra-
zón de una acción, la justificación o especificación 
de un procedimiento. En la argumentación se busca 
la adhesión a un punto de vista y, en consecuencia, 
se tiene como propósito convencer y persuadir. En 
el caso del diálogo, se trata de construir realidades 
comunes mediante la creación de; universos 
discursivos compartidos para operar én la red de 
la comunicación. 
El diálogo, como fundamento de 14 comunica-
ción lingüística, se constituye en estrategia básica 
de las modalidades discursivas anotadas, lo que 
significa que se puede narrar reconstruyendo los 
diálogos entre los participantes en un evento, ex-
plicar y argumentar a través de las secuencias de 
diálogo que se operan en la interacción discursiva. 
"El diálogo, además de estar en el sush:lato de otras 
formas discursivas, aparece como secuencia incrus-
tada en otros modos de producción textual" 
(Calsamiglia y Tusón, 199:318). Lo anterior signifi-
ca que la capacidad de dialogar es heterogénea en 
su misma naturaleza y, por tanto, para estudiar el 
diálogo es esencial no solo identificar sd estructura, 
sino especialmente entender el funcionamiento y las 
finalidades que se intentan en su ejecución. 
La presente reflexión sobre el 'diálogo, el 
dialogismo y la interlocución se fundamenta en la 
investigación Proyecto pedagógico parci el desarro-
llo del diálogo en el preescolar' que defiende como 
idea científica central el papel del diálo igo en el de-
sarrollo cognitivo, esto es, en la capacidad huma-
na de construir realidades, a través de operacio-
nes del pensamiento y el conocimiénto; en el 
desarrollo social, es decir, en el establecimiento de 
relaciones con los demás en el ámbito s:le una cul-
tura y en la capacidad de expresar la Propia sub-
jetividad. Este planteamiento se articula con la 
defensa de la efectividad de la Pedagogía de Pro- 
1, yectos, como modalidad de las Pedagogías Interac- 
tivas, para lograr los propósitos ant ieriormente 
explicitados, puesto que se constituye en espacio 
de organización de los aprendizajes escolares in-
sertos en actividades que responden a,. propósitos 
compartidos. 
Se parte de la consideración de qué la escuela 
desconoce lo que el niño realiza en el proceso de 
adquisición de la lengua materna, anterior a la es-
colaridad, en donde se construye el diálogo como 
fundamento de la interacción humana y en conse-
cuencia las propuestas escolares en lengua mater- 
na desligan el lenguaje, la oralidad y el diálogo de 
los contextos de realización. En este sentido, la es-
cuela desaprovecha las competencias dialogales que 
ya el niño posee y lo coloca en condiciones de des-
ventaja para desarrollar su capacidad de diálogo y 
para asumirla como instrumento de la cultura. 
La investigación formula e implementa un pro-
yecto pedagógico para operar sobre esas realida-
des y postula el diálogo en primer lugar, como so-
porte del pensamiento y el conocimiento (desarrolle) 
cognitivo); en segundo lugar, como medio de cons-
trucción de la intersubjetividad y la inserción en la 
cultura (desarrollo social) y en tercer lugar, como 
elemento fundamental de la expresión de la sub-
jetividad (desarrollo expresivo). 
Desde lo teórico, la investigación se inscribe 
en una concepción del lenguaje como producción 
humana de significación y relación con lo real. "El 
lenguaje es la resultante cualitativa del proceso que 
llevó a la especie del signo (señal) al significado y se 
realiza en el plano social" (Merani, 1980: 75). . 
Se entiende, de esta manera, que en el proce-
so de humanización se operó una relación muy 
estrecha entre los dominios del pensamiento y la 
acción, todo alrededor de la palabra compartida. 
La producción del lenguaje tiene entonces como 
premisas las condiciones biológicas del desarrollo 
de la especie, en el plano simbólico, la construc-
ción de formas de representación de la realidad 
en el contexto de las relaciones sociales. Esto sig-
nifica que "la palabra y el pensamiento discursivo 
son producto genérico especializado resultante del 
contacto de seres que emplean con sentido medios 
que la naturaleza pone a su alcance y con los cuales 
prolongan la praxis cotidiana transformándola en 
símbolos" (Ibíd.: 118). 
Desde esta perspectiva, la palabra introduce 
nuevas conexiones entre la experiencia del hom-
bre y las cosas, ya que condensa las relaciones 
entre sujetos en actividad a través de la represen-
tación simbólica. El diálogo se constituye entonces 
en estrategia esencial del intercambio comunicati-
vo que tiene lugar en circunstancias concretas de 
realización. A continuación, se examinan las dis-
tintas concepciones de diálogo que han circulado 
1 La experiencia investigativa involucro una ,población de 150 ni-
ños de medio social desfavorecido, con edades que oscilan entre los 
4 y.6 arios, pertenecientes a inStituciones educativas públicas del 
Distrito Capital de Bogotá. 
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en los estudios lingüísticos con el objeto de preci-
sar la orientación que asume la investigación. 
a DIALOGO Y LA CREACION 
DE UNIVERSOS DISCURSIVOS 
COMPARTIDOS 
La capacidad de dialogar, tan necesaria para la 
creación de lazos en una cultura, representa el po-
tencial liberador de las crisis de la humanidad que 
oscila entre la visión de un mundo homogeneizante 
y la multiplicidad de lo real que obliga a asumir for-
mas también diversas de significación. El hombre 
es por naturaleza dialogal y, en consecuencia, en-
tender esta capacidad humana es emprender la 
búsqueda de alternativas a la crisis de incomunca-
ción y ausencia de interlocución en general. 
Ligada a la historia de la humanidad, la pala-
bra diálogo ha tenido distintas significaciones de-
rivadas de las reflexiones que su conocimiento sus-
cita. El primer obstáculo para su comprensión se 
deriva de su familiaridad ya que está ligado a la 
misma naturaleza humana. En consecuencia, ha-
blar del diálogo significa hablar de la actividad dis-
cursiva desplegada por los sujetos en interacción. 
"Sin honor y traicionado, el diálogo es una de esas 
realidades que se conoce por su defecto, por lo que 
le hace falta" (Jacques, 1985: 9). 
En una concepción tradicional, el diálogo es 
considerado como la simple toma de la palabra por  
parte de sujetos locutores en correspondencia con 
una ética del discurso que le confiere virtudes 
dialogales como la transparencia y la veracidad. 
Desde esta perspectiva se privilegia su estructura 
de alternancia de puntos de vista que manifiestan 
el intercambio de buenos procedimientos de escu-
cha. En consecuencia, se alude a la falta de comu-
nicación derivada de la falta de atención entre los 
participantes en el diálogo, y predomina entonces 
el punto de vista ético que demanda la buena fe 
discursiva. 
En una concepción comunicacional, el diálogo 
es visto como la transposición de mensajes entre 
los integrantes del proceso (emisor y receptor), a 
través de procedimientos generales, que involu-
cran el dominio de reglas válidas en todo intercam-
bio. Se enfatiza entonces en la estructura de t .rans-
misión de mensajes, en la cual: 
o "La determinación se ejerce en sentido úni-
co: la emisión determina unilateralmente la re-
cepción. 
o Los intercambios se ejecutan sobre un eje 
lineal. Los hechos observables en A condicio-
nan los observables en B, sin reciprocidad. 
o El mensaje circula entre un emisor activo y 
un receptor pasivo de tal suerte que el emisor 
codifica un contenido que debe ser descifrado 
por el receptor. (Kerbrat- Orecchioni, 1990: 25). 
En este esquema puramente funcional de la 
comunicación se trata de hacer circular una infor-
mación y volverla disponible para los propósitos 
de la acción discursiva, sin predominio de los suje-
tos de la palabra o sea los interlocutores. 
En la perspectiva interaccional del diálogo se 
privilegia (asume) la perspectiva bajtiniana que plan-
tea que "todo discurso es dialógico, está dirigido ha-
cia otra persona, a su comprensión y a su efectiva 
respuesta" (citado por Silvestri y Blanck, 1993: 65). 
A diferencia de concepciones anteriormente seña-
ladas, se sitúa el diálogo en el problema de la pro-
ducción del discurso ya que establece la relación 
entre el enunciado, el locutor y el objeto de referen-
cia. El problema de la significación no depende de 
las estructuras lingüísticas, sino del diálogo de vo-
ces que nace del contacto social de las lengt4a.s. 
El dialogismo bajtiniano, señala la diferencia 
entre el lenguaje homofónico, orientado hacia el 
objeto designado, y el heterofónico, dirigido a ha- 
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cer realidad la interacción comunicativa teniendo 
en cuenta la palabra del otro. Se enfatiza así en la 
naturaleza ideológica del discurso y en la construc-
ción de la significación a través de la actividad dis-
cursiva. 
Acerca de la especificidad del diálogo plantea 
Bajtin: "podemos decir que toda comunicación, toda, 
interacción verbal se realiza bajo la forma de un in-
tercambio de enunciados, es decir en la dimensión 
de un diálogo [...] El diálogo, intercambio de la pala-
bra, es la forma más natura/ del lenguaje" (Escritos 
del Circulo de Bajtín. En: Todorov, 1981: 292). Del 
dialogismo bajtiniano retomamos para nuestro 
estudio la naturaleza social del discurso y sus va-
riaciones en correspondencia con la relación jerár-
quica que existe entre los interlocutores. 
Finalmente, examinamos la perspectiva inter-
locutiva del diálogo que además de asumir la na-
turaleza ideológica y social del intercambio 
dialógico, enfatiza en el sistema relacional que se 
crea en el diálogo como espacio de la interlocución. 
La interlocución es entendida como "el momento 
en el que la conjunción entre el yo y el tú se opera 
en la palabra comunicada" (Jacques, op cit: 13). 
Desde este punto de vista, el diálogo es entendido 
como una forma de relación intersubjetiva en don-
de se cumple el mutuo reconocimiento a través de 
la palabra propia y la diferenciada del otro. El diá-
logo opera en la relación que se instaura en la pa-
labra comunicada. "Se trata de la producción a dúo 
de un solo discurso que da voz a la relación 
interiocutiva" (Jacques, op. cit:\ 84). En términos 
generales, cuando hablamos de diálogo, nos refe-
rimos a la acción conjunta de los interlocutores que 
cooperativamente construyen espacios referen-
ciales compartidos y operan en el mutuo reconoci-
miento de la alteridad humana. 
El anterior recorrido por las distintas concep-
ciones del diálogo nos permite comprender, que 
no todo lo que se opera en la red de comunicación 
en sentido triádico (emisor, receptor y mensaje) es 
un diálogo; que no basta con la simple acción de 
escucha en la cual se le otorga al otro la posibilidad, 
de estar en mi discurso. Por el contrario, es nece-
sario aceptarlo en igualdad de condicones para 
permitirle intervenir en la producción' de signifi-
cación conjunta. 
En consecuencia, se requiere fun idamental-
mente que en el diálogo existan finali4des comu-
nes para construir conjuntamente el sentido de la 
interacción, que puede oscilar por una Parte entre  
el consenso, el acuerdo, el compromiso y, por otra, 
en la diferencia de puntos de vista, el rechazo, el 
conflicto. 
También podemos establecer la diferencia 
entre el diálogo y el no diálogo en la distinción 
operada entre el individuo corno portador de la voz 
y la persona que tiene la posibilidad de producir el 
sentido a través de las palabras. En el primer caso 
no podemos hablar de un verdadero diálogo ya que 
se sitúa en el plano de la emisión que es superado 
en el segundo porque conlleva la alternativa de la 
interlocución como acción conjunta que tendría como 
características la reciprocidad y la mutualidad. 
La reciprocidad hace referencia a la concien-
cia de que lo que hace cada una de las partes sus-
cita la acción discursiva de la otra y establece un 
sistema de relaciones mutuas. La mutualidad, la 
más esencial, supone la necesidad de las partes 
para operar discursivamente. 
El proyecto de investigación se inscribe en las 
perspectivas del dialogismo bajtiniano y la teoría 
de la interlocución, en las cuales, el diálogo, más 
que lugar de alternancia de mensajes o contacto 
de voces, es un encuentro de las mismas pero fun-
damentalmente de las personas que interactúan a 
través de los signos para construir las significacio-
nes y compartir la cultura. 
METODOLOGÍA 
Con fundamento en la anterior caracterización de 
la estrategia de diálogo y desde lo metodológico, 
se definieron los siguientes interrogantes científi-
cos que se corresponden con las distintas etapas 
de la investigación: 
• ¿Qué modelos pedagógicos se manifiestan 
en las prácticas de enseñanza del lenguaje en 
el preescolar y que relaciones se establecen en 
cada uno de ellos, entre las concepciones epis-
temológicas, pedagógicas y lingüísticas? 
o ¿Qué características tienen los diálogos es-
pontáneos niño-niño en la cotidianidad del áula 
de preescolar y que competencias manifiestan 
estas prácticas discursivas? 
o ¿Qué actividades, acciones pedagógicas y 
saberes lingüísticos debe involucrar un proyec-
to pedagógico para desarrollar el diálogo en las 
dimensiones cognitiva, social y expresiva, en 
el aula de preescolar? 
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Para dar respuesta a los anteriores interrogan-
tes y sustentar la idea científica, se definió un dise-
ño de investigación etnográfica, que como teoría. 
interpretativa de la realidad, indaga cómo los ac-
tores humanos construyen y reconstruyen la rea-
lidad a través de la interacción con los demás 
miembros de la comunidad. 
En este sentido, en la primera etapa del tra-
bajo de campo, a través del método de observa-
ción no participante, se describieron y reconstru-
yeron las prácticas pedagógicas de los docentes, 
con el fin de caracterizar los modelos en torno al 
lenguaje y al diálogo. Se utilizaron como instrumen-
tos las grabaciones de audio y de video, el diario 
de campo y guías de observación. 
A partir de la información obtenida y por el 
procedimiento de selección y muestreo se proce-
dió a la caracterización del problema, a través de 
las siguientes acciones investigativas: determina-
ción de los perfiles relevantes, definición de la 
muestra y elaboración del sistema relacional en-
tre los distintos elementos constitutivos del pro-
blema. • 
En la fase de interpretación de la realidad es-
tudiada se analizaron las producciones discursivas 
de niños y maestros en los distintos eventos comu-
nicativos, en el aula de preescolar, con especifici-
dad de las estrategias de diálogo y se compararon 
dos contextos de ejecución: el diálogo maestro/niño 
en situación de enseñanza aprendizaje y el diálogo 
espontáneo niño/niño en situación cotidiana. 
En la segunda etapa del trabajo de campo, la 
acción investigativa estuvo dirigida a la transfor-
mación de las realidades expresadas en la prime-
ra etapa y, en consecuencia, a través del método 
de observación participante se planteó la interven-
ción a partir de la ejecución del proyecto pedagó-
gico que validara o refutara la perspectiva teórica, 
lingüística y pedagógica asumida en la presente 
investigación. 
El Proyecto Pedagógico involucró tres fases de 
realización: la sensibilización a la palabra, la sensi-
bilización al diálogo y la formulación y desarrollo 
de los proyectos de aula. Se postularon en conse-
cuencia estrategias de desarrollo de la capacidad 
de diálogo articuladas en la ejecución de proyec-
tos, encaminadas a crear nuevos conocimientos en 
torno a la oralidad y el diálogo como práctica esco-
lar y social. 
Los métodos empleados permitieron pasar de 
las observaciones a las categorizaciones y a la sín-
tesis interpretativa para construir las múltiples sig-
nificaciones de los eventos comunicativos en el aula 
en los cuales se inscribieron las estrategias de diá-
logo, consideraciones que se presentan a continua-
ción. 
LOS RESULTADOS OBTENIDOS 
Como respuesta al primer interrogante investiga-
tivo, tendiente a precisar el perfil relevante del 
problema, la observación no participante permitió 
constatar las siguientes realidades en torno al len-
guaje, la oralidad y el diálogo en el aula de prees-
colar: 
• La existencia de relaciones entre las con-
cepciones de cómo conoce el niño, cómo opera 
lingüísticamente y cómo aprende, relaciones 
que determinan modelos pedagógicos. 
• El predominio en los contextos analizados de 
la estrategia de pregunta-respuesta, en la inte-
racción maestro/niño, con fines informativos y 
el papel secundario que se le asigna al niño. 
• Desconocimiento de las adquisiciones en tor-
no a la oralidad y el diálogo que ya el niño ha 
internalizado y podrían convertirse en funda-
mento de nuevos niveles de desarrollo. 
• La ausencia de propuestas que sitúen el 
diálogo como objeto de los aprendizajes esco-
lares. 
24 
DIÁLOGO, DIALOGISMO E INTERLOCUCIÓN 
Se puede entonces concluir qué la actividad 
discursiva del aula, en la mayoría de los casos ana-
lizados, no propicia el encuentro con la palabra 
orientada a propósitos de interlocución, sino que 
ocupa el primer lugar la pregunta por información 
específica, de acuerdo con la respuesta que el 
maestro espera lograr y proyectar con su interven-
ción, situaciones poco propicias a los desarrollos 
cognitivos, sociales y afectivos de los aprendices. 
En contraste con lo ánterior, y como respuesta 
al segundo , interrogante, se demuestra el alto gra-
do de dominio, por parte del niño, de la estrategia 
de diálogo con fines comunicativos manifiesto en 
la interacción niño-niño. Al respecto, se reconocie 
ron dos categorías básicas en las cuales se inscri- 
- 
be la actividad discursiva: diálogos del acuerdo 37 
diálogos de la diferencia. En el primer caso, se pre-
sentan las siguientes situaciones: 
o Los diálogos que acompañan la acción con-
junta siguen una estructura típica de invitación 
a la acción por parte de quien inicia la interac-
ción- y aceptación del interlocutor. Este juego 
discursivo se combina con reformulaciones de 
lo expresado, refutaciones pasajeras y perspec-
tivas de ejecución para el logro de los propósi-
tos. Es claro que se asume compromiso de ac-
ción conjunta. (desarrollo social). 
• En los diálogos que constatan o indagan rea-
lidades, se hace énfasis en la definición de los 
referentes y es importante constatar que és-
tos se construyen en estrecha relación con las 
vivencias de los niños que evocan lás situacio-
nes de la vida cotidiana, familiar y ¿colar. (de-
sarrollo cognitivo). 
• Los diálogos que valoran situaciones, tie-
nen como particularidad que se asumen las 
causas y consecuencias de las acciories y se ex-
presan lo positivo y lo negativo de lás mismas. 
Es también significativa la expresión de los 
sentimientos, deseos y emociones que acom-
pañan a las acciones o que producen las situa-
ciones (desarrollo expresivo). 
En los diálogos del conflicto o la diferencia, en 
relación con los anteriores, hay oposición de pun-
tos de vista, valoración negativa de las acciones del 
otro. Sin embargo, el análisis manifiesta también, 
en este caso, altos grados de desarrollo de la capa-
cidad de operar lingüísticamente teniendo en cuen-
ta el decir y lo dicho por el otro, y aun en la dife-
rencia, construye de manera fluida la éstrategia  
de diálogo como alternativa del pensamiento y la 
interacción. Es por esto significativo señalar la ca-
pacidad que tiene para ubicar situaciones y con-
vertirlas en objeto discursivo e intervenir en el diá-
logo como red de razones en contraposición. 
En general, es claro que el niño opera signifi-
cativamente con la lengua en la estrategia de diá-
logo espontáneo y realiza operaciones cognitivas y 
discursivas que reflejan niveles de desarrollo lin-
güístico. En este sentido, la estrategia de diálogo, a 
pesar de las variaciones propias de cada caso, 
instaura un espacio de relación único, que sólo es 
posible a través de la palabra compartida en la 
actividad discursiva. 
En cuanto al tercer interrogante investigativo, 
el proyecto postula un programa de desarrollo de 
la estrategia de diálogo que posibilite formas más 
elaboradas de pensamiento, pero también apren- 
dizajes sociales ya que se busca que el niño 
internalice la estrategia de diálogo como opción del 
pensamiento propio y ajeno. Al respecto, se regis 
tran logros no sólo en la expresión de los propósi- 
- 
tos de la interlocución, sino también en la 
internalización de la estructura del diálogo como 
estrategia que implica entre otros, los siguientes 
aspectos: 
1. La construcción de un espacio referencial 
que es compartido por los interlocutores tanto 
en el acuerdo como en la diferencia. 
2. La generación de dominios conceptuales en 
contraste. 
3. La existencia de deseo explícito de los parti-
cipantes de entender el sentido de lo que se 
dice, así no se comparta el contenido. 
4. La articulación de las operaciones del pen-
samiento tales como la oposición, el contraste, 
la aceptación, con estrategias discursivas de 
reformulación, repetición, explicitación, entre 
otras. 
5. La representación del diálogo como forma 
de interlocución entre sujetos en la interacción 
social. 
La experiencia demostró que las relaciones 
que se establecen en el diálogo atañen no sólo a la 
sucesión de mensajes, sino a todo lo que pasa en la 
interacción y que afecta al otro, sujeto de la 
interlocución. En el diálogo, por más elemental que 
sea, se requiere establecimiento de contacto y com-
promiso deliberado de actuar discursivamente en 
el acuerdo o la diferencia. Para desarrollar la ca-
pacidad de diálogo en los niños, es esencial repre- 
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sentarse el conflicto y la cooperación no como dos 
estrategias opuestas, sino como momentos de un 
continuum en el cual es tan válido construir el acuer-
do como manifestar las diferencias. 
Por consiguiente, es importante como propó-
sito ir más allá del análisis de los intercambios ver-
bales para establecer los conocimientos sociales 
que están presentes en el discurso y que configu-
ran representaciones del mundo y de la sociedad. 
Se trata de establecer con qué tipo de modelo de 
organización de la experiencia social se opera y 
cómo influye en la interacción con el otro. 
Las estrategias discursivas del diálogo se de-
ben construir en íntima relación con el concepto de 
negociación que opera tanto en el plano discursivo 
como en la acción social. Entender estos significa-
dos y sus beneficios para la acción humana, puede 
efectivamente contribuir a la generación de una 
cultura de la paz tan esquiva a los propósitos de coris-
trucción de nacionalidad en Colombia. 
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